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Cuál rezaba, cuál cantaba, cual castañeteaba las cadenas, por hacer 
ruido. De repente, los chaúces entraron en la prisi~n y mandaro~ 
á los cautivos subir al patio de la Alcazaba. De alh algunos, casi 
de seguro Miguel entre ellos, subieron á la sala donde estab~ 
Azán-bajá y vieron cómo entre el Rey y sus verdugos mataban a 
palos al pobre Juan Vizcaíno. . . . . , 

Pasó el invierno Miguel en sus 1magmac10nes1 quizas repen-
sando la traza para alzarse con Argel, pues á cada plan fracasado, 
surgía en su inteligencia otro más vasto y grandios?. Ll~gó !~ 
primavera. Un día ti~io de últi.mos ct,e Mayo, ~an~o Azan-ba¡a 
de nuevo que los cautivos acudieran a ver la e¡ecuc1ón de un es­
pañol llamado Lorenzo. era un montañés re7io y membrudo. 
Cansáronse Azán y los verdugos de apalearle, sm que aquel hom­
bre hercúleo entregara la vida. El espectáculo de tan fiera lu~ha 
entre la crueldad y la robustez y resistencia de un reo, pocas veces 
se había visto. A los cautivos les rechinaban los dientes, de temor 
á unos, de rabia á otros. . 

Al salir de la Alcazaba para volver al baño, escuchó M1gu~I 
gritos de júbilo. - ¡La Trinidad viene! ¡Viene la Trinidad!-voa­
feraban algunos cristianos por las calles. 

Aquel mi5mo día llegaban á Argel los redentores fray Juan 
Gil y fray Antonio de la Bella. 

CAPÍTULO XXV 

:'EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA,,.- FRAY JUAN GIL. 

EL DRAMA DE D. JERÓNIMO DE PALAFOX. 

EL DIA DE LA LIBERTAD 

La primavera de 1~80, alegre para muchos cautivos de Argel, 
fué para Cervantes tnste y angustiosa. Con su argolla al pie y 
arrastrando la cadena, escuchaba un día y otro noticias de reden­
ciones hec~as por los ~uenos trinitarios. Oía encarecer y exage­
rar las cantidades de·dmero que habían traído y las muchas man­
das Y limosnas pías con que habían visto aumentado el acervo de 
lo q~e aprontaran las familias y diera el Rey. A creer á algunos 
cautivos, los baños de Argel iban á quedar desiertos. No era así, 
pero, con to~o, el ver rescatar á uno ó dos cautivos, les parecía á 
los otros aguero de que todos serían libres. 

Desesperábanse algunos, los más tomaban la espera con sosie­
go, apacienciados por la adversidad. El que salía libre marchába­
se ufano, presuroso, sin · volver la cara, ni acordarse de sus com­
pafteros de cadena, con el desperezo egoísta de quien despierta 
.de.un mal sueño, sin dar las gracias á Dios ni á los hombres. Los 
padres de la Trinidad, ya acostumbrados á ver todos los extremos 
del egoísmo y de la ingratitud de los hombres, no hacían caso, 
~'?prendiendo hasta qué punto aquellos desventurados padecían 
de inconsciencia dolorosa que les privaba de toda nobleza en los 
sentimientos; así iban haciendo rescates, desembrollando lo más 
llano Y fácil de su faena, atraillando, como un rebaño de corderos 
:.lllodorros á todos los cautivos para cuyas redenciones contaban 

n recursos suficientes. 
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Notábase un día y otro, cómo iba habiendo bajas en el baño 
. del Rey. Miguel contaba los rescatados y su espíritu yacía en una 
soñolencia penosa; Le:1tamente iban desmoronándose e_n_su pech~ 
las romancescas ilusiones, los sueños de andanzas behcas, el h~ 
bro de caballerías que forjó suponiendo posible alzarse c~n Ar~el, 
como Don Quijote pensaba conquista'. ínsulas y ganar 1mpenos 
sin más que el denuedo_ de s.u corazón y el esfuerzo de su br~o. 

Poco á poco, iba comprendiendo su error, pensando qu~ qme­
nes le rodeaban no eran como él ó que él no era .como los de­
más. Hombres corrientes ,y molientes eran, con todas las co,ba~­
días y bajezas que el título de hombres implica. Pocos ha?1a 
capaces de sacrificio; los más, como los galeotes, pagaban _bien 
con mál y se mostraban desde el primer instante que segma al 
favor, ingratos para sus bienhech~res .. 

No oía Miguel, con su argolla al p1e1 con, su ca?ena arrastran­
do en el baño de Azán-bajá, el bien que de el dec1an algunas al­
mas buenas, y sí veía las pasiones que le cir~undaban; <:_aiánsele de 
los ojos las escamas y pensando ser imposibles _las ~o~a~as ~ba­
llerías y viendo cómo la humanidad se daba ,pnsa a v_1vir b1~n ó 
mal, pero á vivir aQte todo, fuera como fuese, record~ la m1st~­
riosa muerte de Don Juan de Austria, sobre la cual se 01an los _mas 
peregrinos comentarios, pensó también en los ~uchos cautivos, 
algunos de ellos caballeros ilustres de muy rancia noblez~ que, en 
el cautiverio habían sido como hermanos suyos y que, hb~es, n~ 
volvieron á acordarse de Miguel, ni á ~arle señales de vida si-

quiera..... . • , d l 
Todo esto merecía meditarse largamente, y meditan .º o 

hallaba un día Miguel cuando, tal vez en un cacho de espe10 roto 
tal vez en una bacía de agua clara, vió reproducida su figura, lar 
ga, amarilla y ojerosa, con una expresión melancólica Y desen 
ñada que jamás antes tuvo, y rompiendo en una ~ella, en una h 
róica y homérica risa, se le ocurrió llamarse á sí mismo el cab~. 
ro de la Triste Figura, en memoria del caballero de la ~~ 
Espada· y de los demás sobrenombr~s y altísonas apelaciones. 
los hijos y descendientes de Amadís. . 

Esta segunda risa de Miguel, c~nsecuenc1a y 

. ', 
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aquella gran carcajada que soltó ante los molinos de viento al 
volver de Sevilla, fué otro salto hacia la inmortalidad. La risa des­
pués del llanto ó de la tristeza, redime á los hombres del cautive­
rio del olvido y hace sus nombres eternos. Muerto estaría Home­
ro, á pesar de todos los arrestos de Aquiles si no tuviese en lo 
más ~angrie~t~ y enca~nizado de sus estrofa~ un poco de a~uello 
que el con d1vrna sencillez puso en los labios de Andrómaca al 
ver el espanto de Astianax que se atemoriza de su padre Héctor­
aquel dakruóen guelásasa (entre lágrimas riendo) es el secreto d~ 
los grandes. La creadora llanura de la Mancha, el fecundo baño 
de Argel, pusieron en los labios de Cervantes la risa redentora 
que de las lágrimas emerge, como la misteriosa nereida de las 
aguas hondas de la gruta. · 

Y habiéndose reído de sí mismo, en lo que mostró más que 
en_ todas s~s hazañas anteriores la granqeza de su alma, procuró 
~1g_uel avistarse. con el Reverendo Padre fray Juan Gil, para re­
dimirse de la manera más vulgar y menos quijotesca á cambio 
d~ dinero contante y sonante, co~o todos los Juan;s, Pedros y 
Diegos que en los baños de Argel gemían, ya casi decididos á 
renegar, dándolo todo ar diablo. Pero la dificultad gravísima de 
ello estaba en hallarse Miguel encerrado y con guardias y centi­
nelas, mayormente desde que llegaron los PP. trinitarios á Argel, 
pues entonces extremó Azán-bajá los rigores con los cautivos á 
quienes reputaba de gran valor para subirles las tallas y lograr 
que los redentores, movidos á compasión, pagasen rescates de 
gran cuantía. Lo,mismo que con Cervantes mandó hacer con el 
~oble caballero aragonés D. Jerónimo de Palafox, que era el cau­
\ivo de mayor importancia. 

Por otra parte, los dos buenos trinitarios no se ocu~aron en 
~s_ r~denciones difíciles y costosas mientras pudieron realizat 
las faclle~. Los m:ses de Junio y Julio pasaron en hacer éstas, y 
en los primeros d1as de Agosto, salió de Argel fray Antonio de 
~ Bella con ciento ocho rescatados, que llegaron á Valencia el. 

:cf1a 5 sufriendo gran borrascá. • 
. Quedó, pues, solo en A~gel, para la parte más difícil de la mi­
_n, Fray Juan Gil, como hombre de larga experiencia, de ·suma 

.. 

' 
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perspicacia muy ducho en tratar con moros y tan habituado á 
pasar riesios y trances de fortuna, que muchas veces había visto 
en peligro su cabeza, lo cual era parte á tenerla más segura cuan-
to más viejo. . 

Sin que viese ni hablase á Miguel, la fama de sus virtudes hc-
róicas y de sus cristianas caballerías había llegado á Fray Ju~ 
Gil desde el primer momento. Consultando sus papeles, confir­
mó que aquel cautivo era uno por quien diversas veces fueron á 
implorar en el convento de la Merced, de ~~drid, una anci~na 
señora y tres bellas enlutadas. Recordó tamb1en Fray J~an 0,11 ~ 
inocente superchería de que Doña Leonor se declarase vmda a ~n 
de excitar más la compasión de los donantes para las redencio­
nes. Todo esto lo tuvo presente, y, relacionándolo con las buenas 
palabras por él oídas á otros cautivos, llegó á interesarse én ex-
tremo por la libertad de Miguel. . , . . . . , 

Acaso á estos motivos de compas1on cnsbana vm1eron a aña-
dirse nuevas razones aducidas por el doctor Antonio de Sosa, con 
quien Fray Juan Gil comuni0ba frecuentemente. Mostró el doc­
tor Sosa al buen trinitario algunos de los versos devotos com­
puestos por Miguel y que en varias ocasiones le había leído, co­
piándolos el docto; con mucho gusto, y por el~os conoció fr~y 
Juan Gil ser tal cautivo, á má~ de u~ ho~bre vahente, un m~y _dis­
creto poeta, lo cual si no hab1a de mflmr gran cosa en su ammo 
de hombre de acción, sí le blandeó un tanto, por ser caso poco 
frecuente entre los cautivos de Argel. 

Decidido se hallaba ya Fray Juan Gil á emprender con la 
yor diligencia las gestiones para el rescate, cuand? se_ le pres 
el doctor Juan Blanco de Paz, fingiendo ser Com1sano _del S 
Oficio mostrando algún documento fals0 que lo acreditase Y 
quirie~do su ayuda para levantar testimonios contra al_gunas 
sonas y en especial contra Miguel de Cervantes. El -~nespe 
caso puso en el ánimo de Fray Juan Gil extraña perple11dad. B1 
co de Paz era hombre untuoso, de insinuantes y suaves p~la . 
los títulos que presentaba parecían estar en regla. La maqumaCI 
contra Cervantes, movida por aquel mal hombre sola Y excl 
vamente por quitar fuerza al testimonio de Miguel, cuando 

Miguel de Cervantes Saavedra. 223 ---
al salir libre, intentara poner en claro la traición del desalmado 
fraile dominico, estaba muy bien urdida. 
, _Por desgracia suya, Blanco de Paz, se pasó de listo ó llegó al 
hm1te de la osadía presentándose con idénticas pretensiones al 
doctor Sosa. Este varón prudentísimo rechazó las insidias del mal­
v~d? ~aile Y puso en autos de todo á Fray Juan Oíl. Nunca los 
trimtanos. se entendieron muy bien con los dominicos, y acaso 
~to contribuyó á que la tormenta fraguada contra Miguel se di­
sipase y aumentara el aprecio en que Fray Juan Gil sin haberle 
aún visto, le tenía. ' 

Comenzaron, pues, las negociaciones para redimir á Cervan­
tes, al caballero Palafox y á otros varios personajes de cuenta. Ya 
espe_raba alg~ impaciente Azán-bajá, deseoso de cobrar la mayor 
cantidad ~o:1ble e~ estas redenciones, porque, además, aquellos 
e~an los ulhmos d1as de su gobierno en Argel, pues había reci­
bido orden de partir para Constantinopla de donde iba á salir 
muy en breve su sustituto Jofer-bajá. Al tratar del rescate de Mi­
guel, ponderó Azán-bajá cuanto Fray Gil ya sabía, con el fin de 
aumentar la talla y, por fin, salió pidiendo mil escudos españoles 
de oro. 

De largo tiempo antes conocía el trinitario lo amigos que 
los, mor?,s Y renegad?s son del regateo; sabía, que, sobre esto, 
Azán-baJa era veneciano, mercader hasta la punta de las uñas· 
pero aun tenie~do en cuenta esto, consultó la cantidad que par~ 
el re~cate de Miguel había recibido en Madrid, la cual ascendía á 
trescientos ducados solamente, añadió lo que más podía dar Ja 
Orden, por tratarse de un cautivo de tanto mérito, y halló que so­
l~mente le era dable añadir cincuenta doblas. Sumó todavía otras 
cincuenta del le~ado de Francisco de Caramanchel, que era una 
de las mandas piadosas que solían ofrecerse á las Ordenes reden­
:as para d?te de do?cellas y rescate de cautivos. Aún así falta-

mucho dinero, casi otras tres partes más para llegar á los mil 
escudos. 

Arduo _Y difícil se presentaba este rescate y más aún el de 
Do~ Je:ómmo de Palafox. fray Juan Gil, aun tomándolo con 
paciencia, dudaba del buen resultado. Si le dieran tiempo, ya sa-
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. o en los tratos de la gente mahome-
bía él cuánto puede el bemp, A , bajá estaba para marchar-
tana; pero ya los rescates urg1~:tur~;-ente, procuraría llevarse á 
se de un momento á 

0
~

0 
Y, d or precio para hacerlos valer 

Constantinopla los cautivos e may 

más allí. d f Juan Gil para convencer al 
Vanos eran los esfuerzos e ray C antes no era sino 

t b un error pues erv 
veneciano de que es ª ª en ', imo • y rico por su denue-
un pobre hidalgo grande ~Zn~~:-~ud:~ase á fray Juan Gil _cornu­
do. Es muy probable que J no muchas porque siempre 
nicar con el cautivo manco alguna vez, trama N~ debe olvidarse 
sospechaba de Cervan~es alguna ~~~:ª años ~ntes de esto que, 
que Azá~-bajá hab_ía dicho tuno o do español contaba por segu-
como él tuviera su1eto al es ropea . ' 

ros la ciudad, l?s esclavo\ y losn~:J~~~~ortunos testigos, el re-
Vió y hablo brevemen ~ y ~- r instante debieron de com­

dentor á Miguel, y desde e pnmCe antes que el buen trinitario 
d bos Supo entonces erv 

pren erse am · b . , 1 echo á la esperanza, aunque 
se llamaba Juan _Y de nuev?,\ no ~e~ría de los tiempos pasados, 
no con la ilusona y entus1~s 1~ \os Juanes bienhechores á su 
pues si ya tenía en su cuen a e t Juan López de Hoyos, al 
abuelo Juan de Cervant:'. al :t:;~ir Juan el ;ardinero, Jua~ se 
Señor Don Juan de Aus _1a ~ tor Blanco de Paz, de donde mfe­
llamaba también el maldito oc b , a los extremos de la bon• 
, Miguel que este nombre ya encu n 

~:d, ya _tos de la m~~;:t::i:;:~te al caballero de ta Triste_ figu-
M1ro fray Juan , había endurt!cido en el roce cotidiano 

ra Y, aunque su corazon ;e . 'l en gran manera. No se entretuvo 
con la desdicha, c~mpa ec10 e dos fantásticos, ni disparat~das 
Miguel en comumcarle P~_oye . , s eran sus buenos amigos 

. 's bien le d110 qmene 
proezas, sm? m~ d llos podía pedirse adyutorio para su res­
en Argel y a cuales e e . te valencianos que tan bien se por­
cate: n~mbró á los ~omerc~a: : liberalidad podía contarse. De 
taron siempre con ~l, ~ coll y, la cifra de mil escudos caste­
todos modos, era dihc1l egar a 

llano:. l h liaba en la más angustiosa situación de Migue se a 

Miguei de Cervantes Saavedra. 225 

tencia, en la del hombre á quien falta un poco de dinero para 
salvar su vida y no halla por dónde poder lograrle. 

Con hábil y calculadora crueldad, tomó Azán-bajá una deter­
minación que vino á agravar la negra desesperanza de Miguel y 
casi á desvanecer sus ilusiones. Los bajeles en que había de vol­
verse á Constantir~pla estaban ya prontos á levar anclas á la pri­
mera orden. El mes de Agosto había pasado. Cervantes sabía que 
ya se hallaban libres, después de vencidas no pocas dificultades, 
varios amigos suyos íntimos, como Andrés Gutiérrez, Francisco 
de Aguilar, Rodrigo de Chaves y otros. 

Septiembre entraba y con él á las últimas tardes rojas del estío 
iban á sustituir las primeras tardes doradas del Otoño. Miguel 
pensaba en sus Otoños anteriores y creía ya tocar la fecundidad 
bienhechora del presente, cuando un día se vió con el caballe­
ro Palafox y con otros' de su baño en la galera de Azán-bajá, 
arrastrando las cadenas que de ambos pies les colgaban, suje­
tas con grillos las manos, arrojados en un banco, delante el duro 
remo. Las nuevas eran que los bajeles de Azán-bajá tenían que 
zarpar al punto. De allí ya no saldría ningún cristiano. ¿Cuál 
corazón que de acero no fuese, no se hubiera roto en esta terri­
ble prueba? La buena amiga risa iba acaso para siempre abando­
nando los labios de Miguel: la divina alegría desamparando su 
alma. 

El día 19 de Septiembre por la mañana, el movimiento de la 
marinería, los gritos, blasfemias y zurriagazos de los cómitres, el 
ténnino de las operaciones de estivar la bodega del barco, en las 
cuales se habían pasado los días últimos, porque Azán-bajá no 
quiso dejarse en Argel ni riqueza ni pobreza aprovechable, y 
otras muchas señales, dieron á entender que había llegado el 
momento de la partida. Ya los forzados, Miguel y Palafox en­
tre ellos, estaban en sus bancos, suelta la saltaembarca, encasque­
tado el gorro, remangados los brazos, afianzados los pies en la 
traviesa. Sólo faltaban las voces sacramentales de ¡Avante, boga! 
cuando, como una santa figura nimbada de oro, púsose ante los 
ojos de Miguel Fray Juan Gil, orondo, alborozado y sonriente, 
con su hábito rozagante y su cruz azul y roja en el pecho. Le 

15 
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- --- t ·zado y grave el notario Pedro de Ribera, 'a negro au on 
1 

· 
segm ' ' d . t sus sobados pape onos. 
con su colodra llena ; tmJa y Oil al asombrado Miguel, y enton-

Tendió los brazos ra~ ~atn e se le abrían las puertas del 
t d punto penso es e qu t 

c~s de o o I ún santo fraile de los que en los re a-. 
cielo, por ~ano de al tar los pintores para tan alto menes~er. 
blos de Itaha suelen __ ipu I fraile el notario cómo se hab1an 
En pocas palabras d11eron e . nios veinte ducados que falta­
hallado entre los mercaderes doshc1e regateos se avino á recibir la 

ó Azán bajá tras mue os ' d d 
han, y e mo- . ' t t' dose con quinientos escu os e 
mitad de lo pedido, con¡ e:e~n los cuales, como los exigía en 
oro por el rescate de M g ' llos tiempos corría con honra 
moneda española de la que en aqude de lo más occidental de las 

• •d d el mundo entero, es b . 
y fac1h a por . .- d I Cata hubo mucho tra a10 
Indias hasta las apartadas berra~ fe y ~'udíos de Argel y sólo 
Para reunirlos entre moros, cns ia~osd 

d · tarse la canhda • 
á última hora pu O 1un . risa á Miguel para que se sa-

Daban el fraile y el escribano p a no podía olvidar á un tan 
ro su alma generos . d 

liera de la nave, pe . . el infeliz D. Jerómmo e 
- de mfortumo como . d 

gran companero b tropezaron sus mira as con 
V l . , Miguel la ca eza y "ó 

Palafox. o vio h didos en sus cuencas Y vi 
las de unos ojos ~ondos: _negr~;l c~;a\lero más noble de Aragón 
cómo por las me)lllas pahdas, . Allí amarrado al duro banco 
corrían dos lágrimas amarglu~s1mast.ura y' Miguel le miraba sin sa-

·t d uedaba e smven , , •o 
de la esclav1 u ' q . , decirle sin querer que a su prop1 
her cómo consolarle m que , ma' s la pena del pobre ca-

l , por no amargar . 
rostro saliese la a egna . , á perecer en la esclavitud mi-
ballero, su amigo, destinado qu1zas 

serable. . ha dichas completas en la vida. 
No-pensaba ~1gu_el-t::biin Fray Juan Oíl y el escribano 

Conmovidos y cab1zba1osb ·1 nciosos el trágico secreto,. qu 
Pedro de Ribera, guarda an ~1 e , 

h t que el tiempo paso. 
Miguel no supo as a d última entrevista Fray Juan 

1 • mo día tratan o en . 
Aque m1_s, , de la redención de los dos cautivos. 

con Azán-ba}a, se hablo , Cervantes por quinientos escudos, p 
bajá co11senha_ en c~der a I talla de mil escudos en que t 
no rebajaba m un aspero en a 
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t D. Jerónimo de Palafox. Apuró el fraile cuantas razones halló 
en su ingenio y caridad para salvar al linajudo caballero aragonés, 
que hubiera sido la mejor presea de aquella tan sonada redención. 
Mostró á los codiciosos ojos de Azán-bajá las quinientas mone­
das de oro que llevaba. Chalaneando, como había visto hacer á los 
gitanos en el Zoco de Argel y en la heria de Sevilla, arrojó sobre 
el tapíz las quinientas piezas relucientes y amarillas. Azán -bajá no 
se dió á partido, y el redentor hubo de contentarse con rescatar á 
Miguel y dejar cautivo á D. Jerónimo de Palafox. 

De este modo, las suertes de ambos cautivos quedaron liga­
das por un lazo que sólo fray Juan, Azán-bajá y Pedro de Ribe­
ra supieron. Estos son los reales melodramas de la vida. 

Pintar aquí lo que Miguel sintió al pisar la tierra como hom­
bre libre, sólo pudiera hacerse copiando los numerosos párrafos 
en que él habla de este goce, el más grande de cuantos el mun­
do puede ofrecer. Si el día de Lepanto había sido de mayor glo­
ria, el día 19 de Septiembre de 1580 lo reputó Miguel toda su 
vida como de mayor felicidad y de más honda fruición. 

Los treinta y tres años se acercaban, y á la prudencia y cono­
cimiento de la vida que esta edad procura siempre se unían en 
Miguel tales sumas de experiencia y tantas memorias de casos 
desastrosos y de peligros inminentes,de muertes vistas y de apuros 
pasados, que pocos hombres de su edad podían alardear de co­
nocer mejor el mundo. Mas de cuanto había conocido hasta enton­
ces ninguna cosa le fué tan gustosa y grata como aquella liber­
tad de que disfrutaba á la sazón. ¡Qué extremos de alegría no se­
rían los suyos! Si en todo tiempo fué chistoso y ocurrente ¡qué 
donaires, gracias y diabluras no se le ocurrirían en tal ocasión! 
~iguel se palpaba, estrechaba manos, abrazaba aquí y allá, con­
taba historias y lances inauditos almacenados por él en las horas 
larguísimas de la ~oledad y del cautiverio, forjaba nuevos pro­
yectos, ya no tan quijotescos como los anteriores, y sobre todo, 
reía, reía, reía ... V con él reían cuantos le escuchaban: y en aquel 
punto se engendró y comenzó aquella sana y redentora.risa que 
ligue al nombre y palabras de Cervantes al través de los siglos, 

cansancio ni hastío de la humanidad riente. 
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Al ver á Miguel libre, arremolinábanse en torno suyo tantos 
y tantos cautivos como le debían favores, conversación, conse­
jos 6 atenciones. Desde luego se acogió Miguel á la posada de 
un caballero de Baeza, amigo suyo, rescatado en 3 de Septiem­
bre, y á quien llamaban D. Diego de Benavides. Conoció á éste 
por medio de su antiguo amigo el alférez Luis de Pedrosa, cuya 
familia estaba relacionada con la de Miguel cuando el licencia­
do Juan de Cervantes tuvo autoridad en Osuna. Andaluces eran 
muchos de los íntimos amigos de Miguel: de Córdoba, Alonso 
Aragonés; de Cádiz, el carpintero ·~e ribera, Hernando de Vega; 
de Málaga, Juan de Valcázar; de Osuna el alférez, Luis de Pedro­
sa, vecino de Marbella, y de Baeza, D. Diego de Benavides. Tole• 
danos, el fraile carmelita feliciano Enríquez, natural de Vepes 
'/ f ernando de Vera y el alférez Diego Castellano; extremeño, de 
Badajoz, Rodrigo de Chaves; valisoletano, Cristóbal de Villalón 
y natural de Cerdeña el capitán Domingo Lopino. 

Todos ellos declararon haciendo los mayores elogios de· Mi· 
guel en la información que éste pidió á fray Juan Gil acerca de su 
conducta en el cautiverio para deshacer ios calumniosos é infames 
enredos de Juan Blanco de Paz. En sus declaraciones habladas y 
en la escrita por el excelente doctor Antonio de Sosa, como en la 
firmada por el propio fray Juan Gil, que elocuentísimamente con­
firma los anteriores testimonios,-hay algo más que la conciencia 
de que se declara por atestiguar una verdad sabida; hay una ad· 
miración, un respeto y un amor á Cervantes, que difícilmente vol­
veremos á encontrar en sus contemporáneos. Casi ninguno de 
aquellos sujetos de buena fe, soldados, oficiales de ocupación' 
manual y religiosos sabía si ~ervantes era ó había de ser escri­
tor. Todos, sin embargo, le amaban como hombre, sin nin 
otra consideración y se tenían por muy honrados en confesar q 
aquel Hombre era el más grande que ellos habían conocido. 

Este es un documento de tremenda y conmovedora efica · 
en el que no cabe engaño. No es posible leerle sin que el alma 
llene de la bella y humana satisfacción que nos causa et ver 
firmado por hombre buenísimo á quien teníamos ya por genio~ 

Terminada, firmada y fechada en 22 de Octubre la info 
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ción, Cervantes no tenía qué h ~-·-
á la patria todos los rescatad ac~ ~a en Ar~el. Iban volviendo 
para España en el navío d os. 4 ?e Octubre embarcaron 

e maese Anton francé · . 
por cuyo pasaje pagó Fray Juan 0-I . s seis cautivos, 
dos, cuyos nombres no cono I qumce doblas. Estos eran 

·ct R cernos Y además D D' d v1 es, odrigo de Chaves f . · 1ego e Bena-
vantes Saavedra. ' rancisco de Aguilar Y Miguel de Cer-

1;.a navegación no fué lar a U 
las espaldas á los ansiosos n g . tn amanecer, el sol, dando en 
·, d avegan es sonrosó · 

c10 espués las costas verdes d I . d , p~1mero y enroje-
y los viñedos ópimos cargad edre;~ , e_ Valencia. Los palmares 
ojos de Miguel. La h~rmosa o~ de d ~ c1s1m~ fruto, recrearon los 
antigua sonrisa helénica I bc_1óu a e Dema con su linajuda y 

e a n sus brazos amorosos. 
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